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    Prólogo


    


    EL RELOJ DE LA HUMILDAD


    


    Tictac, tictac, tictac: han pasado tres segundos. Más o menos lo que dura una vida humana si lo compara con el tiempo que ha pasado desde que los seres humanos habitamos la Tierra.


    Tictac, tictac, tictac: otros tres segundos, eso, más o menos, es lo que tardará usted en cumplir un año más, si lo compara con el tiempo que ha pasado desde que los humanos somos Homo sapiens.


    Tictac, tictac, tictac: tres segundos más, una minucia si lo compara con el tiempo que usted tardará en leer este prólogo, pero ésa, más o menos, es la diferencia que hay entre sus genes y los de un chimpancé, menos de lo que dura un suspiro.


    Estoy hablando de humildad. De humildad temporal, de humildad biológica, de humildad evolutiva. Los humanos somos seres extremadamente efímeros y no tan especiales como nos creemos. En conjunto los seres como usted y como yo, que conformamos esta especie tan «especial», no somos ni tan antiguos ni tan sofisticados ni tan diferentes.


    Y aun así podemos sentirnos orgullosos. Henchidos de satisfacción por poder escribir y leer estos párrafos, por saber trazar garabatos sobre un papel y que otros sean capaces de entenderlos. Y sobre todo porque podamos sentir la humildad o el orgullo, y podamos percatarnos de ello, pues todo eso significa que tenemos dentro de nuestro cráneo un aparato tan complejo y asombroso, que ni siquiera su propietario es capaz de entender cómo funciona, a pesar de que lleva usándolo toda la vida.


    Y lo mejor es que todo eso se debe a algo tan simple como que su cerebro y el mío están conectados, unidos por un hilo invisible pero muy fuerte: la información, que es algo así como el combustible limpio, barato e inacabable que usa nuestro cerebro para nutrirse, comunicarse o enamorarse. Cuando la información se comparte generosa e inteligentemente, produce la sabiduría más útil y eficaz para la vida humana: «el talento». Cuando se escamotea o se usa inadecuadamente, produce malestar, suspicacia, agresividad, violencia y muerte.


    De cómo aprender a compartir la información inteligentemente, para crear y aumentar el talento humano, va este libro. El mismo talento que ostenta y preside la vida de su autor, que es una de esas personas bondadosas y sencillas, que con su sola presencia te enseñan que la sabiduría humana no necesita de grandes alharacas para ser compartida, pero que si no se comparte no sirve para nada.


    Tictac, tictac, tictac: un puñado de segundos y ya ha acabado de leer este prólogo, una nadería si lo compara con los muchos que aún le quedan para disfrutar de este libro. Adelante, no pierda ni uno más, mejorará su talento.


    


    JESÚS J. DE LA GÁNDARA

  


  
    


    Introducción


    


    El conocimiento de nuestra naturaleza ha sido un objetivo primordial de la humanidad desde que los primeros filósofos y pensadores de las antiguas civilizaciones pudieron dedicar buena parte de su tiempo a la contemplación y la reflexión. Nuestra notable inteligencia, al menos en términos relativos con respecto a otras especies, es un hecho innegable. Hemos adquirido consciencia de nosotros mismos (autoconsciencia), aunque ya no estamos tan seguros de que otras especies no posean esta capacidad de la mente. Nos consideramos seres superiores, desde luego en la cumbre de la escala jerárquica del mundo animal. Y esa presunta superioridad no se basa en la fuerza física, sino en unas capacidades intelectuales que tradicionalmente se han identificado con un ánima invisible, sobrenatural e inmortal, que nos da la vida y nos aproxima a los dioses. Como escribe Jesús Mosterín para criticar con dureza a quienes han afirmado la presunta inexistencia de la naturaleza humana: «Todas las otras especies animales tendrían una naturaleza, pero los seres humanos serían la excepción. El Homo sapiens ni siquiera sería un animal, sino una especie de ángel abstruso y etéreo, pura libertad y plasticidad».1 Creemos que somos muy diferentes de los chimpancés y de otros primates en nuestra anatomía, fisiología, comportamiento, etc. Ellos son animales y nosotros nos hemos encumbrado en una especie de entidad superior, que nos distancia de la naturaleza animal y nos transporta hacia una nueva dimensión espiritual, divina, intangible, que vive y se alimenta en nuestra fértil imaginación.


    En los últimos siglos los seres humanos hemos vivido en un mundo onírico, casi virtual, despegados de la realidad, ignorantes de nuestro origen y alejados de la naturaleza a la que pertenecemos. La tecnología, que nos define y distingue de otras especies, debería ser nuestra mejor aliada y, sin embargo, la utilizamos en muchas ocasiones como un arma de destrucción, que podría acabar volviéndose definitivamente contra nosotros. Nuestro comportamiento está lleno de contradicciones. Nos movemos muchas veces por impulsos emocionales: amamos, odiamos, sentimos alegría, nos apenamos, sufrimos, tenemos miedos y fobias, etc. Pero también somos capaces de planificar, investigar, estudiar, realizar obras de arte, anticiparnos a los acontecimientos, comerciar, establecer alianzas, llevar a cabo proyectos, manipular, engañar, mentir, etc. ¿Cuál es el origen de esta dualidad, en el comportamiento entre lo racional y lo emocional, que nos define como seres humanos y que no podemos evitar? Además, somos capaces de sentir compasión y solidaridad, mientras que no dudamos en acabar de manera masiva con nuestros semejantes en determinadas circunstancias mediante guerras y genocidios. Veremos cómo las dos caras de la misma moneda están también presentes en otras especies que nos han precedido y que no necesariamente forman parte de nuestro linaje evolutivo.


    Por fortuna, la ciencia del siglo XX ha logrado avances en el conocimiento de nuestras capacidades y habilidades intelectuales. En el siglo XXI, y gracias a ciencias como la medicina, la genética, la neurología, la neuropsiquiatría o la psicobiología, nuestra mente dejará de tener secretos y aprenderemos a conocer nuestras potencialidades e incapacidades. Nos aproximaremos a un mejor conocimiento de nuestra naturaleza y dejaremos atrás la rémora de la soberbia que nos atenaza. Seguiremos el buen consejo de las palabras inscritas en la puerta de entrada al templo dedicado al dios Apolo en la ciudad griega de Delfos, y llegaremos a la sabiduría de nuestro propio conocimiento. Como veremos en los capítulos que siguen, los proyectos sobre el genoma humano y el genoma de los chimpancés han iniciado un camino que terminará en algunas décadas con el completo desciframiento de nuestro código genético. Por el momento los datos han comenzado a situarnos en el lugar que nos corresponde y han apoyado los conocimientos que durante años han acumulado los científicos dedicados al estudio de nuestros orígenes a través de los fósiles y de otras evidencias arqueológicas y paleontológicas, que hablan de nuestra historia evolutiva como seres vivos.


    La humanidad progresa a pasos agigantados pero, si bien la tecnología se socializa con enorme rapidez, el conocimiento puro queda restringido a un número muy reducido de individuos. Esto sucede, por ejemplo, con la teoría evolutiva y en particular con la evolución humana. La compatibilidad entre ciencia y religión es una pregunta que se repite con insistencia en muchos foros y no siempre de manera bien intencionada. La ciencia carece de dogmatismos o verdades absolutas, utiliza el método científico, propone hipótesis que se someten a contraste y ganan o pierden fuerza en la medida en que son capaces o incapaces de superar las pruebas a las que son sometidas. La religión es dogmática y se basa en creencias no probadas. En consecuencia, la respuesta es que ciencia y religión son incompatibles. Sin embargo, no es lo mismo religión que religiosidad o espiritualidad, si se prefiere esta última expresión.


    Desde la religión se han llevado a cabo burdos intentos de añadir un toque de cientificismo a las creencias dogmáticas. El llamado diseño inteligente, por ejemplo, representa una torpe postura defensiva ante el avance imparable de la ciencia, aunque eficaz por el número de sus seguidores. Pero la racionalidad que se aplica al diseño inteligente puede ser tan inútil como en el caso de la ciencia, puesto que la mayoría de los seres humanos no se detienen a buscar respuestas razonadas o filosóficas, y tan sólo añoran un futuro placentero más allá de su generalmente dura existencia. En ese sentido, la espiritualidad es consustancial a nuestra naturaleza y de ahí que, con independencia de la religión, la gran mayoría de los seres humanos poseamos sentimientos comunes y muy similares. Los profesionales de cada religión dictan las formas, pero en lo profundo de la mente de todos los seres humanos se desarrolla la necesidad insaciable de la trascendencia, de un Dios protector que guía y da sentido a su azarosa existencia. Resultará fascinante averiguar cómo pudo surgir la inseguridad y la necesidad de dioses protectores en la mente de especies tan poderosas como los neandertales o los humanos modernos de hace 100.000 años.


    Con independencia de lo que la ciencia pueda averiguar sobre el origen de la espiritualidad, no cabe duda de que su práctica honesta, alejada de la tiránica ritualidad, es fuente de salud mental, un tema que trataré en el último capítulo del libro. Las presiones emocionales y el estrés de la vida diaria encuentran un remedio eficaz en el pensamiento positivo de otra realidad imaginada y placentera. En ese sentido, ciencia y espiritualidad pueden darse la mano y convivir en armonía. La ciencia es una necesidad de conocer la realidad mediante la aplicación del método científico, que puede llevarnos a sentirnos identificados con la naturaleza. La espiritualidad es otra necesidad que busca atajos en la mente para llegar a la misma meta. No hay pues, en mi modesta opinión, incompatibilidad alguna entre la misma sabiduría a la que nos conduce la práctica de la ciencia y la reflexión de una espiritualidad libre de formas y dogmas impuestos.


    El estudio de la evolución humana tiene una gran dosis de placer del conocimiento por el puro conocimiento. El origen de nuestra especie despierta un enorme interés e inquietud. Las noticias sobre cada hallazgo importante son seguidas con avidez por un sector significativo de la sociedad. Pero el conocimiento de la evolución humana también tiene una vertiente pragmática y no sólo filosófica, que trataré de mostrar en los últimos capítulos. De su estudio obtenemos datos fundamentales para la gestión de los grupos y del talento de cada individuo. Las teorías de los especialistas en la llamada gestión o preparación de los recursos humanos (coaching), el trabajo en equipo, la creatividad o la comunicación estratégica tienen una base biológica, que no se puede entender en profundidad si no se acude a las enseñanzas que nos ofrece el estudio de la evolución humana.


    Los contenidos de los últimos capítulos están basados en la experiencia del autor como gestor de equipos en organizaciones científicas. En cualquier caso, los humanos somos todos iguales y nuestro comportamiento biológico es muy similar, con independencia de nuestra profesión, porque lo que es válido para unos lo es también para todos, con independencia de la naturaleza del grupo al que pertenecemos.


    Las relaciones que los humanos mantenemos unos con otros son extremadamente complejas. Esta afirmación es válida tanto para las poblaciones compuestas por miles y aun millones de individuos como para los grupos reducidos que conviven en los espacios donde realizamos nuestra actividad diaria, lúdica o laboral. Esta complejidad está condicionada por nuestro rico, variado y sofisticado entorno cultural, así como por un comportamiento regido por una corteza cerebral muy evolucionada, donde residen nuestras peculiares habilidades y capacidades mentales. Pero no es menos cierto que un detenido análisis de nuestro comportamiento revela la existencia de una serie de factores estructurales básicos que subyacen en nuestra etología elemental y escapan al control de lo racional. Estos factores sólo son explicables desde nuestra condición de primates sociales, territoriales, jerárquicos y con la apetencia sexual de cualquier otra especie. Uno de los objetivos de este ensayo es mostrar cómo nuestro pensamiento racional está absolutamente condicionado por las emociones y por elementos básicos del comportamiento primate. Aunque el mecanismo cerebral de la toma de decisiones sea más complejo que en otros primates y en él intervengan áreas cerebrales muy desarrolladas con respecto a los grandes simios, en nuestro comportamiento influyen de manera decisiva reacciones grabadas a fuego en la mente por la actuación de genes reguladores que no se han modificado en millones de años. En ese sentido, si bien podemos tener un gran interés en saber qué nos hace humanos, considero esencial ser conscientes de lo que nos aproxima a chimpancés o gorilas.


    Comprender nuestro comportamiento, tanto emocional como racional, y su influencia en las relaciones interpersonales es imprescindible a la hora de gestionar grupos humanos. El éxito o el fracaso de los objetivos de un grupo depende en gran medida de las interacciones positivas o negativas entre los miembros del grupo y entre ellos y su líder. El estudio de la evolución humana nos ofrece numerosas claves al respecto. En los capítulos que siguen realizaré una breve síntesis de la evolución de nuestra especie, de las claves biológicas y culturales que nos han hecho humanos, desde que nos separamos del linaje de los chimpancés hace unos seis millones de años. Esta información nos ayudará a entender las bases de nuestra etología, por qué somos lo que somos y por qué tenemos tanto en común con otros primates.


    Si existe alguna diferencia relevante entre chimpancés y humanos es la de poseer un recipiente de más capacidad para albergar un mayor talento. Ésta es la herencia que hemos recibido de nuestros antecesores, que a veces dilapidamos con una tremenda frivolidad. Conscientes de que ésta es la adaptación biológica que nos define como especie, la posibilidad de desarrollar un enorme talento debería ser el arma utilizada para sobrevivir en un planeta al que amenazamos con ese mismo talento. Todo pura contradicción. Éste es un libro que no sólo busca ofrecer conocimientos teóricos. El primer objetivo es llevar a la reflexión profunda y continuada. Si este objetivo se cumple me daré por satisfecho, pero aún lo haré más si la teoría conduce a la práctica, prueba de que esa reflexión ha sido positiva.


    El libro comienza con una breve descripción de la especie a la que pertenecemos, que nos permitirá averiguar cómo hemos llegado a ser lo que somos y comprender nuestro desarrollo evolutivo. Como sucede en la vida de algunos individuos que alcanzan un éxito arrollador a lo largo de su profesión, los humanos hemos realizado una especie de paréntesis mental y hemos olvidado nuestro humilde origen. En estas páginas intentaré cerrar ese paréntesis que amenaza con romper el hilo conductor de nuestra evolución. Para ello tendremos que despertar de un largo sueño y volver a la realidad. Averiguar que no hemos cambiado tanto en varios millones de años de evolución quizá pueda causar decepción en muchos lectores. Sin embargo, intentaré transmitir mensajes positivos, para cerrar con optimismo las páginas de este libro.

  


  
    


    1


    


    ¿Quiénes somos?


    


    
      Le miré a los ojos, grandes y relucientes, muy separados; de alguna manera parecían expresar toda su personalidad, su tranquila seguridad en sí mismo, su dignidad. La mayoría de los primates interpretan una mirada directa como una amenaza; pero no así los chimpancés. David me había enseñado que mientras le mirara a los ojos sin arrogancia, sin exigencias, por él no habría ningún problema. Y a veces me devolvía la mirada, como hizo aquella tarde. Sus ojos parecían ventanas que me invitaban a mirar el interior de su mente… si hubiera sabido cómo hacerlo.


      


      JANE GOODALL, Gracias a la vida

    


    


    Los seres humanos actuales pertenecemos a la especie Homo sapiens, la única que pervive del otrora floreciente linaje de los homininos. Este grupo de primates comenzó a evolucionar en África hace unos seis millones de años, tras su separación del linaje que dio origen a los chimpancés actuales. Dicho en otras palabras, los humanos actuales compartimos con los chimpancés un ancestro común, que vivió en las selvas africanas a finales del Mioceno,1 cuando el Mediterráneo pasó por repetidas desecaciones durante la llamada «Crisis del Mesiniense».


    Somos mamíferos y pertenecemos al orden primates. En este orden se reconoce a la familia Hominidae, en la que estamos nosotros, los llamados simios antropoideos: orangutanes, gorilas, chimpancés, así como todas las especies extinguidas de nuestros respectivos linajes evolutivos. Así pues, podemos afirmar que somos homínidos, un término que se ha hecho muy popular y que se utiliza con alguna frecuencia en las páginas de este libro. Pero aún podemos afinar más. La familia de los homínidos incluye dos subfamilias: los Ponginae (orangutanes y sus ancestros) y los Homininae (chimpancés, gorilas, humanos y sus ancestros). Esta clasificación responde al hecho de que tenemos una relación de parentesco más estrecha con gorilas y chimpancés que con los orangutanes.


    En la subfamilia de los Homininae diferenciamos a los Gorillini (gorilas y sus antepasados) y a los Hominini (chimpancés, seres humanos y todos sus antepasados). Por ese motivo, es mucho más preciso utilizar la palabra «hominino» cuando nos referimos a nosotros mismos y a todas las especies de nuestra genealogía. Así, utilizaré con mayor frecuencia el término hominino, pero no será incorrecto decir que somos homínidos, como una extensión más amplia de nuestra clasificación actual en el orden primates. Los términos orden, familia, subfamilia, tribu, género, subgénero, etc., son categorías taxonómicas jerárquicas ideadas para ordenar todas las especies biológicas del planeta.


    En la tribu de los Hominini incluimos por supuesto al género Pan (chimpancés) y al género Homo. Tras nuestra separación de la genealogía de los chimpancés surgieron varios géneros, de los que actualmente se reconocen los siguientes: Orrorin, Sahelanthropus, Ardipithecus, Australopithecus, Kenyanthropus, Paranthropus y Homo con sus respectivas especies extinguidas, todas ellas formando parte de nuestra genealogía, bien sea en línea directa, bien como ramas laterales del linaje humano. De todas ellas hablaré en sucesivas páginas del libro.


    Los homininos de nuestra genealogía humana se diversificaron y dieron lugar a varias ramas evolutivas que conocemos a través de los fósiles hallados en distintos yacimientos africanos. Hace algo más de dos millones y medio de años una de esas ramas tuvo la variabilidad genética necesaria para adaptarse a las nuevas condiciones ambientales que generaron la alternancia de cambios climáticos que se han venido sucediendo desde entonces. Así se originó el género Homo, que se extendió por África y las regiones del sur de Eurasia y se diversificó en varias especies. Finalmente, una de esas especies, a la que pertenecemos todos los humanos actuales, tuvo la capacidad biológica y tecnológica para adaptarse a la mayor parte de los ecosistemas del planeta. Nuestra especie se formó en África hace unos 250.000 años y hace 50.000 inició una expansión demográfica que aún no se ha detenido. El Homo sapiens eliminó por competencia a las demás especies africanas y eurasiáticas del género Homo y terminó por colonizar el continente americano a través del estrecho de Behring hace poco más de 14.000 años, mientras nuestros antepasados europeos pintaban en la cueva de Altamira.


    Así hemos llegado al siglo XXI, después de un larguísimo viaje a través del tiempo y de dejar atrás varias ramas de especies de homininos emparentadas con nosotros, que tuvieron éxito evolutivo durante miles y miles de años, pero acabaron por extinguirse. Su recuerdo nos llega a través de las investigaciones que arqueólogos y paleontólogos han llevado a cabo en excavaciones de multitud de yacimientos desde finales del siglo XIX. Pero ese recuerdo y la consiguiente reconstrucción de nuestra historia evolutiva han empezado a conocerse desde hace relativamente poco tiempo. Los resultados científicos han ido llegando con lentitud a la sociedad, y sólo a los países más avanzados y a una parte reducida de la población interesada por nuestros orígenes.


    


    EL HOMBRE SABIO Y SUPERIOR


    


    En general y por cuestiones culturales y claramente subjetivas los humanos tenemos una sensación de gran superioridad sobre las demás especies del planeta. Ya Aristóteles afirmaba que el Hombre era la entidad más elevada sobre la Tierra. En su obra De anima, el filósofo griego diferenciaba entre seres animados e inanimados. Los seres animados comprendían a los animales y las plantas, pero entre los primeros había que distinguir al Hombre frente a los demás animales. Nuestra esencia racional nos diferenciaría de otros animales, que sólo dispondrían de una esencia vegetativa y una esencia animal. Aún hoy día distinguimos sin reservas entre seres humanos y no humanos. Para Aristóteles, la Tierra era el centro inmóvil del Universo, mientras que el Sol y otros planetas giraban en torno a ella. Este geocentrismo era consustancial con el antropocentrismo de la filosofía aristotélica, que ha llegado hasta nosotros a través de la filosofía árabe y la filosofía escolástica, con figuras como Avicena, Averroes y santo Tomás de Aquino, que transformó el pensamiento de Aristóteles en la base de la teología cristiana.


    El polaco Nicolás Copérnico inició en el siglo XVI un cambio en la percepción que tenía el ser humano sobre sí mismo. Su teoría heliocéntrica sitúa al Sol en el centro del Universo, mientras que la Tierra y los demás planetas giran en torno al astro rey. En aquellos tiempos Copérnico se movía con dificultad en un mundo dominado por la filosofía de la antigüedad y por las rígidas concepciones de las iglesias católica y ortodoxa. Pero sus ideas sobrevivieron y fueron la base de la astronomía moderna, además de haber tenido una notable influencia en el posterior desarrollo de la ciencia. Con las ideas de Copérnico, los seres humanos dejamos de ser una parte física del centro del Universo para convertirnos en el centro racional del Universo. La racionalidad del Hombre es capaz de conocer y dominar la naturaleza, una idea en la que se asientan los principios fundamentales del pensamiento científico.


    En lo que concierne al estudio de la naturaleza, el germen de esta racionalidad culminó en el siglo XIX con las figuras de Charles Robert Darwin y Alfred Russell Wallace y la teoría de la evolución biológica. Pero antes de que estos dos científicos británicos postularan el paradigma de la biología moderna, Carlos Linneo desarrolló en el siglo XVIII las bases de la taxonomía de los seres vivos. Linneo publicó diversas ediciones de su Systema naturae, en las que fue clasificando de manera jerárquica a las especies vegetales y animales. Para ello, utilizó la llamada nomenclatura binomial, en la que cada especie se nombra mediante dos vocablos: el genérico representa la primera de las clasificaciones jerárquicas de su taxonomía, mientras que el específico denota una entidad biológica única que podemos reconocer en la naturaleza y distinguir de otras entidades mediante una serie de criterios. Así, en 1758 Linneo nombró a la especie humana con el nombre de Homo (género) sapiens (especie).A su vez, los géneros pueden agruparse en categorías jerárquicas superiores (tribus, familias, órdenes, clases, etc.) de acuerdo con sus características comunes.


    En el género Homo se incluye a nuestra especie y a otras especies extinguidas, que podemos reconocer en las colecciones de fósiles (registro fósil) obtenidos en yacimientos africanos y eurasiáticos de una antigüedad no superior a 2,4 millones de años. Las especies con mayor reconocimiento entre la comunidad científica son: Homo habilis, Homo rudolfensis, Homo erectus, Homo ergaster, Homo antecessor, Homo heidelbergensis, Homo neanderthalensis y Homo sapiens. Pero el Hombre «sabio» de Linneo seguía siendo superior a otras especies, pues resultaba difícil abandonar la idea aristotélica de una escala natural, que asciende desde las formas biológicas más sencillas hasta las más complejas. En la parte más elevada de esa escala natural se situaría el ser humano, que habría alcanzado el estadio más alto de la naturaleza en virtud de su racionalidad.


    Aún en el siglo XX la teoría evolutiva y las investigaciones científicas más rigurosas sobre la evolución humana han sido incapaces de sustraerse a la idea de una escala natural de complejidad ascendente. Durante decenas de años la antropología que estudia los fósiles humanos (paleoantropología) ha querido interpretar el registro fósil como una evolución lineal y progresiva de un linaje humano único. Desde nuestro ancestro común con el linaje de los chimpancés, se habrían sucedido en el tiempo especies cada vez más parecidas a nosotros, hasta culminar (en el sentido literal de la palabra) con la especie Homo sapiens. En la actualidad sigue siendo muy común en anuncios publicitarios dibujar esa escala ascendente de complejidad progresiva de homínidos, desde una especie todavía cuadrúpeda y muy parecida a un chimpancé hasta la figura erguida e imponente de un hombre actual. Aunque este esquema pudiera servir para darnos una idea general de la evolución humana, los últimos estudios sobre locomoción de nuestros ancestros, realizados por un grupo de científicos británicos dirigidos por Tracy Kivell, de la Universidad de Duke, parecen excluir la posibilidad de que nuestro ancestro común con los chimpancés caminara apoyado sobre los nudillos. Los huesos de la muñeca de los primeros homininos africanos así lo indican. Estos primeros ancestros serían arborícolas y estarían más próximos a la locomoción bípeda que a la cuadrúpeda. La manera de desplazarse sobre los nudillos que han desarrollado gorilas y chimpancés sería una forma derivada y propia de estos primates.


    En las últimas tres décadas la geometría de la filogenia humana ha cambiado de manera radical. Ya no se trata de una línea recta que arranca en el Mioceno, hace unos seis millones de años, sino de varias líneas de longitud temporal variable, que se unen de forma ramificada. En cada nodo del «arbusto» filogenético se situarían los ancestros comunes de dos especies o géneros diferentes. En la actualidad se reconocen al menos siete géneros y unas dieciséis especies en nuestra genealogía, aunque ese número puede aumentar cuando los científicos tengan acceso a muchos yacimientos conocidos o por descubrir en países en los que por su inestabilidad política es muy complicado investigar. Todas estas especies forman un linaje evolutivo que, por su proximidad genética con el linaje de los chimpancés, se han agrupado con ellos en una misma categoría taxonómica: la tribu Hominini. Así que tanto los chimpancés actuales como nosotros los humanos somos homininos y nuestra identidad biológica no nos permite distinguirnos más allá de la siguiente categoría taxonómica reconocida después del género. Pertenecer a la misma tribu es como decir que tenemos un parentesco de segundo grado. Hemos evolucionado de manera divergente durante seis millones de años, pero todavía tenemos suficiente similitud genética como para ser considerados por la ciencia una entidad biológica muy próxima.


    


    ADN REVELADOR


    


    Aunque muchos quieran seguir viendo en los seres humanos a una entidad superior desde perspectivas muy diferentes, las investigaciones llevadas a cabo durante las dos últimas décadas en el ámbito de la genética nos han situado en el lugar que nos corresponde. Estas investigaciones han llegado a la sorprendente conclusión de que la identidad entre el genoma del chimpancé común (Pan troglodytes) y el del genoma humano es de un 98,8 por ciento. El dato, publicado en la revista Nature el primero de septiembre de 2005 por un consorcio internacional para la secuenciación y análisis del genoma del chimpancé, corrobora nuestro parentesco cercano con Pan troglodytes, la especie de primate viva más próxima a nuestra genealogía.


    No obstante, esta cifra debe analizarse de manera rigurosa y no quedarnos sólo con el llamativo titular. Chimpancés y humanos tenemos en nuestro genoma aproximadamente tres billones de nucleótidos (la unidad básica molecular del ADN y del ARN). Nuestras diferencias alcanzan nada menos que a 35 millones de nucleótidos, mientras que otros cinco millones se han reorganizado y cambiado de posición. Sin embargo, esas diferencias afectan sobre todo al ADN nuclear que no forma parte de los genes, o lo que algunos denominan «ADN basura» (aproximadamente un 70 por ciento del total del ADN de nuestro genoma). Aun así todavía quedan diferencias en tres millones de nucleótidos del ADN que forma parte de los genes, responsables de todas las características de una especie. Chimpancés y humanos disponemos de unos 25.000 genes operativos. El 30 por ciento de esos genes es idéntico en humanos y chimpancés y el resto difiere poco o muy poco. Quizá lo más significativo sea la presencia en nuestro genoma de seis regiones del ADN que han sufrido cambios muy notables en los últimos 250.000 años, cuando aparecen los primeros representantes de nuestra especie en África. En una de esas regiones se han detectado 50 genes que no están presentes en el genoma del chimpancé.


    Todavía queda mucho por conocer sobre el ADN humano. En particular, las investigaciones sobre los complejos procesos que suceden desde que los genes se ponen en funcionamiento hasta que se completa la formación de todos y cada uno de los caracteres anatómicos, morfológicos o de comportamiento que definen a un individuo tienen todavía un largo camino por recorrer. Efectivamente, en torno al 80 por ciento de los 25.000 genes del genoma humano son reguladores; es decir, codifican para proteínas reguladoras (también llamadas factores de transcripción). Estas proteínas son necesarias para la expresión de otros genes reguladores. Desde que el zigoto comienza su división en dos células se pone en marcha todo el sistema jerárquico de genes reguladores del desarrollo, que se van expresando «en cascada» a medida que progresa la formación del individuo. La expresión de estos genes reguladores sucede siguiendo un patrón específico determinado. En otras palabras, que el resultado final del desarrollo sea un delfín o una ballena dependerá no sólo de las escasas diferencias genéticas que pueda haber entre estos dos mamíferos acuáticos, sino del orden y del tiempo de expresión de sus genes. Si la modificación de un gen, bien sea por mutación, bien sea por un cambio en su orden y/o tiempo de expresión, sucede en una fase muy temprana del desarrollo, el resultado final puede ser un adulto de aspecto muy diferente al original. Si el nuevo adulto es viable y ventajoso desde el punto de vista adaptativo y, además, el cambio genético se difunde con facilidad y prontitud en el seno de la población, se habrá conseguido un cambio evolutivo muy rápido mediante un mínimo cambio genético. Ésta es la enorme importancia de los genes reguladores en la comprensión de la evolución biológica.


    Podemos describir algunos de los rasgos biológicos que nos diferencian a humanos y chimpancés, como la postura erguida o el tamaño del cerebro, pero tenemos todavía una información muy limitada de cuáles son y cómo operan los genes que nos hacen «humanos». En cualquier caso, ya sabemos que nos diferenciamos de los chimpancés cuando menos en el 15 por ciento de los genes reguladores. Esta cifra ya es más significativa y pone de manifiesto que tenemos que saber interpretar correctamente las diferencias genéticas que se han acumulado durante los seis millones de años de evolución independiente entre el linaje del chimpancé y el linaje humano. Además, también tendremos que distinguir el patrón de expresión de los genes reguladores de las dos especies. En el capítulo 4 hablaré de los cambios ocurridos en el desarrollo de género Homo, que pueden obedecer a cambios en el patrón de expresión de los genes. Desde luego, las cosas han cambiado lo suficiente como para que todos seamos capaces de distinguir un chimpancé de un ser humano a primera vista. Si ese patrón no se hubiera modificado, el resultado final del desarrollo de las dos especies no sería muy distinto.


    En cualquier caso, chimpancés y humanos tenemos una proximidad genética indiscutible, lo que debe provocar cierta inquietud incluso a aquellas personas que tienen escaso interés en el tema. Pero eso hace que podamos aprender mucho sobre nosotros mismos conociendo mejor a los chimpancés. Los datos que ahora tenemos son cruciales para tomar conciencia de nuestra verdadera posición en la naturaleza. La presunta superioridad del ser humano frente a las demás especies del planeta ha sido pulverizada por la ciencia.


    Es importante ser consciente de que la distancia que nos separa de los chimpancés no se debe sólo a un lapso temporal de seis millones de años. Ese es el tiempo transcurrido desde nuestra separación. Debemos tener en cuenta que tras la divergencia entre chimpancés y humanos cada linaje ha evolucionado de manera independiente produciendo sus rasgos particulares, acumulando diferencias entre ellos y nosotros. Por ejemplo, como ya he dicho, quizá los homininos de nuestro linaje evolucionamos rápidamente hacia un bipedismo muy similar al actual, mientras que gorilas y chimpancés se modificaron para caminar de forma cuadrúpeda apoyándose sobre sus nudillos.


    Además, la genética también nos dice que el linaje humano se ha diferenciado del ancestro común en mayor medida que el linaje de los chimpancés. Al contrario de nuestros antecesores del linaje humano los chimpancés no se han separado de su hábitat original durante millones de años. Por ese motivo no tuvieron tanta presión para el cambio como la hemos tenido nosotros. En particular, y como tendré ocasión de analizar en el capítulo siguiente, la cultura ha sido un potente vehículo de nuestros cambios adaptativos. Esto no quiere decir que nuestro antepasado común fuera muy similar a los chimpancés que hoy se mueven por las selvas africanas, pero estos primates son una magnífica referencia para realizar estudios comparativos y comprender mejor nuestra evolución. A lo largo de los capítulos de este libro tendré ocasión de analizar rasgos de nuestra biología que no están presentes en los chimpancés, pero también examinaré aspectos del comportamiento que han permanecido con muy pocos cambios tanto en chimpancés como en humanos. En otras palabras, nuestros primos hermanos pueden ser un buen espejo donde mirarnos y aprender.
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    Primates con cultura


    

    
      Entre los fantasmas que ha producido el delirio de la razón, destaca por su extravagancia y recurrencia la idea filosófica de la inexistencia de una naturaleza humana.


      

      JESÚS MOSTERÍN, La naturaleza humana

    


    

    La cultura se define como el conjunto de costumbres, tradiciones, modos de vida, conocimientos y grado de desarrollo artístico, científico, industrial, etc., de los grupos humanos en épocas determinadas. La tecnología, parte de la cultura, es una adaptación no somática, no forma parte de nuestro cuerpo, pero prolonga e incrementa nuestra capacidad anatómica hacia la consecución de objetivos concretos. La tecnología puede considerarse una proyección de nuestras capacidades mentales, que posibilita la transformación del mundo material que nos rodea. A pesar de nuestra similitud genética con los chimpancés, podemos presumir de poseer una cultura de enorme riqueza y diversidad, además de una tecnología que hoy día avanza de manera vertiginosa. Los chimpancés son capaces de desarrollar tradiciones culturales básicas, que se transmiten en los grupos a través de la imitación. También se ha demostrado el uso de piedras por los chimpancés, que pueden transportar y acumular para ser utilizadas a modo de martillos con el objeto de partir nueces o triturar comida. Los datos más antiguos proceden de un yacimiento de Costa de Marfil de hace 4.000 años, lo que demuestra que la tradición de estos primates se transmite como una
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